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			Agricultura y ecología en evolución con la sociedad

			Dr. Mario González-Espinosa

			El Colegio de la Frontera Sur (Ecosur), San Cristóbal de Las Casas (Chiapas, México)

			Mi querido amigo José María Rey Benayas me ha distinguido al solicitarme escribir unos párrafos como prólogo de este valioso libro. Encuentro que entre sus tapas se mencionan muchos elementos para comprender las diferentes dimensiones implicadas para quien pretenda migrar, desde una motivación romántica en el horizonte de inicio, hasta la visión pragmática de un futuro que ya es un presente y que nos urge a movernos y avanzar. 

			Como anticipa el refrán popular castellano citado en el libro: «Al tiempo le pido tiempo y el tiempo me dará, y el tiempo decidirá qué es mentira y qué es verdad», a este trabajo, por su arrojo en salir a la luz, le vendrán numerosas pruebas de fuego. Creo que al final saldrá bien librado de la mayoría de las dificultades y riesgos: ha sido concebido con una sincera y humilde actitud de ser útil a personas que se dedican a muy diversos quehaceres desde muy variadas afinidades.

			Este libro es una bienvenida mezcla de experiencias de campo (el campo implica naturaleza y sociedad), reflexiones académicas y diversos modos de vida rural y urbana ligados a los sistemas de producción agrícola y ganadera, tanto convencionales como tradicionales y algunos innovadores. Un hilo conductor es la convicción de que las prácticas agrícolas actuales deben, y pueden, mejorarse mediante la incorporación de un mayor número de elementos de la naturaleza original para alcanzar un mayor funcionamiento orgánico.

			Para este fin, las acciones que se estiman indispensables se estructuran alrededor de la llamada «transición agroecológica». Se menciona que la década 2021-2030 será el periodo crucial para que esta transición muestre sus bondades y ofrezca los efectos esperados. El autor se arriesga en fijar un plazo tan corto como de cinco o diez años para que percibamos esta transición como algo inevitable. Ojalá y tenga boca de profeta y que por ser tan necesaria la veamos llegar en tan corto plazo como un proceso inevitable.

			Los actores sociales que se identifican para realizar este proceso somos las personas que consumimos los productos del campo, quienes los producen, quienes están al frente de empresas agrícolas y de la cadena de comercialización y quienes desde sus cargos en los gobiernos definen e implementan políticas y toman decisiones de interés público. El libro ofrece numerosos casos reales para inspirar reflexiones y acciones relevantes en cualquiera de estos grupos sociales. Debe resaltarse el interés por señalar la identidad, la cultura y la educación como ejes que, por su relevancia, pueden compensar los criterios de utilidad financiera que hasta ahora han prevalecido en la producción, la distribución y el consumo de los productos del campo.

			Como académico y desde mi campo de trabajo, la ecología en un sentido amplio, puedo reclamar una mención explícita de participación y de grave responsabilidad en el proceso, pues reconocemos y abordamos los huecos en el conocimiento de las interacciones entre los organismos que constituyen los sistemas productivos, incluidos los humanos. La ecología contemporánea ha logrado avances recientes para entender las interacciones de los microorganismos, la micro y macrofauna del suelo, además de la ecofisiología de las plantas, hongos y animales, para explicar y manejar mejor su balance térmico, sus relaciones hídricas y su nutrición mineral, entre otros aspectos. 

			El libro contiene agudas observaciones empíricas que ayudarán a entender la racionalidad de muchas prácticas tradicionales. Las incógnitas que yacen en esta frontera del conocimiento ecológico deberán ser cabalmente atendidas para apoyar con mayor firmeza la tan deseada transición agroecológica, ya sea mediante nuevas propuestas productivas o la restauración de ecosistemas degradados. Tenemos la reciente experiencia global (sigue vigente y hay otras actuales) de que las crecientes interacciones de la sociedad con la naturaleza deberán ser mejor comprendidas para poder prevenir sus efectos nocivos en la salud humana y del ambiente. Es mucho lo que está en juego en este proceso y quizá nos deberá tomar un tiempo más prolongado que el mencionado el alcanzar la metas deseadas. Valdrá la pena hacerlo con el debido detenimiento.

		

	
		
			Reciprocidades

			Odile Rodríguez de la Fuente

			Chiloeches (España)

			Una de mis mayores inquietudes de siempre ha sido la relación que el humano tiene con nuestro planeta Tierra. De ahí que el título de la afamada serie de RTVE de mi añorado padre, Félix Rodríguez de la Fuente, me atrapara de forma inevitable. Con el contundente título de El hombre y la Tierra, él supo sintetizar el eje de nuestra historia como especie. Cómo es y será nuestra relación con el entorno determinarán nuestro éxito o fracaso como especie.

			Esta cuestión cobra especial relevancia en la actualidad, cuando confluyen todas nuestras trayectorias pasadas en un punto de inflexión sin parangón en la historia de la humanidad. Por primera vez podemos comunicarnos globalmente de forma instantánea y estamos percibiendo las repercusiones planetarias de nuestra forma de relacionarnos con la naturaleza. Tenemos herramientas que permiten observarnos a escala global y medir nuestro impacto sobre un sistema vivo planetario del que vamos desvelando sus dinámicas asombrosas. Ha llegado el momento de repensar las creencias y percepciones que han desembocado en una sexta gran extinción masiva y un cambio climático de inusitada velocidad. 

			El libro que tengo el gusto de prologar es un manual imprescindible de vida. José María, haciendo gala de sus vertientes como investigador, docente y experimentado restaurador ecológico nos hace llegar un repaso exhaustivo, riguroso, didáctico y entretenido de uno de los ejes más cruciales que vertebran nuestra relación con la naturaleza. Se trata de cómo obtenemos nuestros alimentos y otras materias de los agroecosistemas. Aquí radica uno de los mayores retos de nuestra especie. Podríamos aspirar a conservar y restaurar cada vez más espacios naturales, que funcionen sin apenas intervención humana, pero siempre tendremos que alimentarnos, lo que conlleva el inevitable impacto que la explotación extractiva de la naturaleza lleva implícito.

			¿Es este nuestro sino? A medida que crece la población mundial y según el modelo actual de producción intensiva de alimentos, la industria se afana en desarrollar nuevas técnicas que, en la misma línea de la revolución verde y gracias a la conquista de nuevas fronteras como la manipulación genética, expriman aún más la tierra, proporcionando alimentos abundantes para todos. Sin embargo, hoy sabemos que aquella milagrosa revolución verde fue un espejismo. Hoy podemos ver las consecuencias en el medio y largo plazo que ese afán extractor ha tenido sobre los suelos y la biodiversidad y que son condensados en el dicho popular de «pan para hoy y hambre para mañana». 

			Frente a esta diatriba hay quienes proponen un futuro de alimentos de laboratorio sin prestar demasiada atención a lo que, a mi juicio, compromete la esencia de lo que somos. Todo ser vivo es el resultado de una urdimbre compleja de relaciones recíprocas con el entorno que le dan acceso al flujo incesante de materia y energía. Estas relaciones no solo le aportan vitalidad sino cultura, bienestar, identidad y plenitud. Nuestro pecado original es habernos escindido de la naturaleza cosificándola para poder manipularla de forma lineal y extractiva, sin atender a su integridad y ciclos vitales. Esto no solo ha tenido repercusiones negativas sobre el medio ambiente; nuestra salud física, emocional y cultural sufre como resultado de la desnaturalización de nuestro entorno y sistema de relaciones. Volver a integrarnos como una parte indisoluble del sistema vivo planetario, de forma biomimética y regeneradora, con el fin de poner nuestro legado reflexivo al servicio de la Vida y cerrar así un círculo virtuoso de reciprocidad, debería marcar las coordenadas que inspiren cómo afrontar la actual crisis sistémica.

			Algunos, aunque quizá aún no los suficientes, han intuido que albergamos un potencial extraordinario, capaz de inspirarse en los aciertos y errores del pasado y de proponer soluciones bioinspiradas que nos reconecten con los flujos y ciclos naturales. Soluciones integradoras que nos reconcilien con lo mejor de nuestro acervo cultural y con lo que la ciencia nos desvela sobre los sistemas ecológicos. Este es el caso de José María, quien ha sabido trasladarnos, en un libro que engancha al lector, el gozo implícito en entender y fortalecer una relación regenerativa con la naturaleza y la cultura tradicional rural. La Renaturalización del Campo es un libro, como dice el autor, de un posibilismo pragmático. Me atrevería a decir que conforma un mapa de vuelta a casa. Un mapa apasionante que alberga la información y esperanza necesarias para coger impulso hacia un futuro donde el ser humano pueda volver a formar parte de una naturaleza próspera, abundante e integradora.

		

	
		
			Revivir naturaleza

			Asunción Ruiz

			SEO-BirdLife, Madrid (España)

			Hoy el medio rural se vacía de gente y de naturaleza. Se empobrece. Está en silencio.

			La situación del campo debería ser contada por el alcaudón real, la codorniz o el mochuelo europeo. Aves que desaparecen de nuestros campos y los dejan en silencio. Los campos se vacían de seres con alas y sin ellas, con todo lo que eso implica.

			Las aves nos vienen avisando de la grave crisis de biodiversidad que acecha a los paisajes agrarios españoles que nos dan de comer. Golondrinas, gorriones, alcaudones… siguen despareciendo de nuestros agroecosistemas. No hay que ser un águila para ser consciente de que urge frenar ese declive y urge hacerlo ya. Se están dando pasos, pero las medidas deben tomarse a gran escala si queremos ver resultados decisivos en el corto plazo. 

			No hay paisaje sin paisanaje y ambos necesitan de un gran aliado para revivir: la biodiversidad. Sí, rotundo. Hoy la biodiversidad puede convertirse en rentabilidad para los agricultores y ganaderos y en salud y calidad de vida para los consumidores. 

			La realidad es así de tozuda: seguimos perdiendo aves y naturaleza y, por tanto, futuro e incluso derechos. Nos quedamos sin tiempo. Toca saludar a una década crucial en esta misión y, por ello, la nueva estrategia de SEO/BirdLife tiene como lema «ReVivir Naturaleza». Un periodo donde debemos empeñarnos en demostrar y hacer, más que en explicar o en denunciar.

			No hay duda. Nos jugamos la conservación de la naturaleza y el futuro del campo con el tenedor en la mano. Necesitamos cambiar la forma de producir alimentos y el modo de elegir nuestra cesta de la compra.

			Y esa demostración de cómo revivir la naturaleza de nuestros campos debe basarse en la evidencia científica. A su vez, la ciencia necesita ser aplicada en el campo. Sus enseñanzas deben llegar a los que tienen en sus manos el cuidado de la tierra, al paisanaje. 

			Y ese es el verdadero valor de este libro, tan necesario como útil y oportuno: ayudar al paisanaje a conservar nuestros paisajes y a todos nosotros. Una obra para garantizar un futuro bien entendido, magníficamente escrita por mi querido amigo Jose María Rey Benayas, al que ayudé como aprendiz en la toma de muestras de su tesis doctoral hace más de 30 años. Alguien que nunca ha perdido de vista la necesidad de unir ciencia y conservación. Un científico comprometido con el honroso objetivo de restaurar la biodiversidad de nuestros campos. 

			Este libro desprende vocación agraria y amor por el mundo rural, sin perder de vista los aspectos más prácticos que deben regir la actividad agraria sostenible. Deseo que todo lo que abordan estas páginas se convierta en una referencia en la toma de decisiones en torno a la naturalización de nuestros campos; que sus lecciones sean aplicadas a todos los niveles, desde el pequeño agricultor de un olivar o un viñedo hasta los responsables de las políticas agrarias que deciden los incentivos que deben recibir nuestros agricultores y ganaderos, pasando por el ganadero de una gran dehesa. En lo que respecta a quién escribe y a la organización que representa, SEO/BirdLife, así será. 

			Infinitas gracias por este libro que siembra naturaleza y da alas a la sociedad.
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			Prefacio

			¡No es un capricho, es una ilusión!

			Esta exclamación, sin acritud, con tono enérgico y un poco de rebeldía, es lo que le dije a mi tío Ernesto Benayas cuando explicó, delante de mí, a su hijo y mi primo Román, que quería hacerme cargo del olivar de mi madre en Novés (Toledo, España). Era algún momento del año 2002 y, por aquel entonces, la tarea de tomar decisiones sobre qué hacer, cuándo y cómo en el olivar, era algo que tío Ernesto había hecho hasta ese año. En esa época, quizás porque se juntaron la capacidad, el tiempo y las ganas de «ser más rural», prendió en mi cabeza con fuerza la idea —la ilusión— de implementar en este olivar, de poco más de un par de hectáreas de superficie, un esquema de producción de aceituna y, a la vez, de producción de biodiversidad y de los beneficios asociados a esta que, como veremos, son muchos.

			«Román, tu primo José tiene el capricho de llevar su olivar, y nosotros no le vamos a quitar ese capricho o ilusión que él tiene», dijo mi tío tras mi contestación reactiva.

			Seguidamente me di cuenta de que «capricho», en Novés y ese contexto, no es una palabra peyorativa, y mi respuesta fue debida a un error de interpretación de su significado porque no implicaba un menosprecio a mi interés. «Capricho» significaba exactamente «ilusión». La variedad local del lenguaje, de pueblo a pueblo, es extraordinaria y me entusiasma, como lo es la variedad de los paisajes y de su biodiversidad. El lenguaje y la biodiversidad ligada a los medios agrícolas tienen en común la cultura.

			Todos tenemos varias escenas clavadas en la cabeza, indelebles, y esta es una de las mías. Retrospectivamente, pienso que fue entonces cuando comencé a escribir este libro. Jamás hubiera podido hacerlo de no haber coexistido en mi persona un descendiente de agricultores y un olivarero aficionado, un naturalista desde la niñez, un senderista habitual en los inmensos paisajes castellanos que tanto me han inspirado, un investigador en campos aplicados de la ecología, incluyendo la agroecología, un profesor universitario que ha especializado su docencia en la conservación y la restauración de los ecosistemas y un practicante de la restauración agroecológica.

			Ahora, el olivar antes aludido, que mi madre me donó en 2007, es el primer Campo de Vida de la Fundación Internacional para la Restauración de Ecosistemas (FIRE1); tiene nombre propio, Virgilio Benayas y Virtudes Casares, el de mis abuelos maternos. A veces me pregunto por qué me siento tan unido al primero, agricultor, teniendo en cuenta que jamás lo conocí porque murió casi treinta años antes de que yo naciera. Quizás porque, como explica mi madre en las memorias familiares que ella escribió, 

			Desde que nací [refiriéndose a ella misma] estuve vinculada al campo. Ya viviendo en Madrid, cuando llovía, si era la temporada, pensaba: «¡Qué bien le viene a la siembra!», y me ponía contenta. Es una satisfacción que a José le guste también el campo por todos los lados, por la naturaleza, por el lado científico y por el productivo. 

			Mi abuela, viuda desde joven, fue una gran emprendedora que tuvo la capacidad, con la ayuda de su hermana y mi madrina «Tita» Josefina Casares, no solo de mantener la explotación agrícola familiar sino también de transformarla parcialmente y de ampliarla.

			Campos de Vida2 es el principal proyecto con actuaciones restaurativas ecológicas de la FIRE, un emprendimiento social que inicié junto a colegas y estudiantes españoles y latinoamericanos en el año 2004, aunque formalmente se constituyó a finales del 2005. Entre estos colegas, por su papel relevante en la FIRE, quiero resaltar a Mario González Espinosa, un reputado investigador del Colegio de la Frontera Sur en San Cristóbal de las Casas (Chiapas, México), vicepresidente del Patronato de la FIRE desde sus orígenes hasta 2013, y quien ha prorrogado este libro. Y, entre los estudiantes, a Luis Cayuela, catedrático y actualmente vicerrector de Posgrado en la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid y que también, desde los comienzos e ininterrumpidamente, ha sido el secretario del Patronato. El proyecto fundacional de la FIRE, valga la redundancia de la palabra, comenzó un par de años después del ¡No es un capricho, es una ilusión! El fin principal de esta Fundación es la práctica y el traslado del conocimiento académico relacionado con la restauración ecológica y la conservación de los ecosistemas al «mundo real», que es un mundo ecológico y socioeconómico, siendo mi olivar de Novés su primer proyecto operativo. El olivar está registrado como una parcela con un acuerdo de custodia del territorio en el inventario de la Fundación Biodiversidad3.

			Una buena parte del conocimiento y las evidencias científicas en que se basan las actuaciones de restauración ecológica en los Campos de Vida los he aprendido a partir de investigaciones que inicié en el año 1993. Estas investigaciones tienen que ver, principalmente, con el establecimiento de plantas leñosas nativas en campos agrícolas dejados de cultivar. Ese año acababa de regresar de mi postdoctorado en Estados Unidos y comenzaban las primeras reforestaciones de tierras agrícolas en España, incentivadas por unas ayudas de la Política Agraria Comunitaria de la Unión Europea4. Me gustaría resaltar, entre estas investigaciones, las que resultaron en un artículo sobre establecimiento experimental de encinas5 que, más tarde, me inspiró el modelo de los islotes forestales en mares agrícolas6, un concepto que será explicado detalladamente. Antes de este postdoctorado, el inicio de mi formación como investigador estuvo ligado a Fernando González Bernáldez, creador de una escuela de ecología del paisaje y mi director de tesis doctoral, a quien el divulgador de la naturaleza Joaquín Araújo describió como el «ecólogo ecologista». Mi relación personal y profesional con él, tan intensa como breve7 —los tres años y medio que duró mi tesis, pues murió en junio de 1992, justo antes de que volviera a España tras mi postdoctorado como investigador contratado del Consejo Superior de Investigaciones Científicas— han influido de forma notable en mi forma de pensar y de actuar.

			La pasión por la ecología de la restauración y la restauración ecológica, que no son lo mismo, aunque obviamente están relacionadas y se retroalimentan, me llevó a emprender con otros colegas de varias universidades públicas de Madrid el Máster Universitario en Restauración de Ecosistemas8-10, que se imparte desde el curso 2006-2007. Además de dos asignaturas de este máster, imparto y he impartido también las asignaturas Conservación y restauración de ecosistemas en el Grado de Biología de la Universidad de Alcalá, Restauración ecológica en el Máster Oficial en Biodiversidad en Áreas Tropicales y su Conservación11 y dos lecciones en el Diplomado en línea Restauración de Ecosistemas y Servicios Ambientales12 de la FIRE, en colaboración con el INECOL de México, desde el año 2014. Esta docencia, junto a la investigación, me ha obligado a leer mucho sobre los impactos de la agricultura en el ambiente, tanto positivos como negativos, y sobre cómo conservar o aumentar los primeros y mitigar o eliminar los últimos. Los estudiantes del Máster U. en Restauración de Ecosistemas, y también algunos estudiantes de Grado, visitan anualmente diferentes proyectos ejecutados por la FIRE en campos agrícolas, causándome una gran satisfacción personal el haber podido fusionar investigación, docencia y práctica de la restauración ecológica. Gracias a la investigación y debido a diferentes proyectos, congresos, visitas a instituciones, intercambios con estudiantes y profesores, y a la impartición de varios cursos, he tenido la oportunidad de viajar o, lo que es lo mismo, de aprender de mucha gente en multitud de contextos.

			Más allá de mi actividad profesional, debo resaltar lo aprendido de mis familiares y amigos agricultores. También en mis conversaciones de olivar, quitando chupones, varetas o pimpollos (distintos nombres de los rebrotes del olivo), podando, cosechando; en definitiva, en un sinfín de actividades realizadas en el campo. Entender el saber empírico rural, las tradiciones, el lenguaje, los matices, la dureza del trabajo y la percepción de la estética del campo me han ayudado a comprender los agroecosistemas y pensar en alternativas factibles para los mismos. Es, en resumen, la mezcla de toda esta información, trabajo, experiencias y vivencias, aficiones, alegrías y frustraciones, éxitos y fracasos, mi «diseño genético» y su «modulación ambiental» por parte del entorno, las que han posibilitado que escriba una visión de los campos y paisajes agrícolas. Ojalá que esta sea de utilidad para entender y contribuir a la renaturalización del campo.

			***

			Mi principal motivación para escribir este libro es contribuir a un cambio necesario en la producción de alimentos, de tal manera que esta vaya unida de la mano con la conservación y la recuperación de la biodiversidad. Me refiero a conciliar la agricultura y la biodiversidad, la transformación agroecológica. No se trata de adoptar posturas binarias del tipo blanco o negro, bueno o malo, seguridad alimentaria o biodiversidad, biodiversidad silvestre o biodiversidad domesticada, naturaleza silvestre o naturaleza domesticada y cultura rural. Debemos pensar más bien en un posibilismo pragmático, en producir alimentos de calidad de la forma menos lesiva posible para la biodiversidad y el medio ambiente, incluyendo la salud humana, con una rentabilidad suficiente y justa para los agricultores. Veremos a lo largo del libro que, en torno a la alimentación de los humanos, se están produciendo unas extraordinarias contradicciones que están chocando fuerzas con distinto sentido. Por ejemplo, el abandono de tierras agrícolas, sobre todo marginales, frente a la intensificación de la producción agrícola. El avance de la frontera agropecuaria en algunas partes del mundo y la agricultura intensiva son las principales causas de pérdida de biodiversidad, tanto silvestre como domesticada. Sin embargo, la agricultura y la ganadería tradicionales son frecuentemente necesarias para el mantenimiento de la biodiversidad silvestre. Muchos agroecosistemas y paisajes agrícolas tienen unos elevados valores de conservación que a menudo están amenazados. Existe un exceso de producción de alimentos en el mundo, desperdiciándose aproximadamente un tercio de estos, a pesar de que no se ha erradicado completamente la desnutrición humana. Y a su vez, el sobrepeso y la obesidad son de las principales pandemias del siglo xxi.

			He de reconocer que la elección del título de este libro no ha sido fácil. Un título debe ser lo más informativo y corto posible; a la vez, el significado de las palabras depende en buen grado del contexto en que se escriben. Al final he optado por La renaturalización del campo en vez de por Restauración agroecológica. El primer sustantivo de este libro, «renaturalización», es una palabra que todavía no está registrada en el Diccionario de la Lengua Española13 y que, en Ecología, ha comenzado a utilizarse con cierta asiduidad solo recientemente como una traducción de la palabra inglesa rewilding15,16. Esta palabra tiene a su vez varias acepciones y conceptos relacionados. La renaturalización como traducción de rewilding es una prometedora estrategia de restauración ecológica que enfatiza la recuperación de la conectividad, las perturbaciones naturales y las redes tróficas (muchas de ellas gobernadas por especies clave que pueden haber desaparecido), con una «ayuda» inicial para que los ecosistemas se recuperen por sí mismos posteriormente y se mantengan con ningún o poco esfuerzo adicional, con consecuencias positivas para los humanos (por ejemplo, ofreciendo nuevas oportunidades económicas) y la naturaleza16. Sin embargo, «renaturalización» en este libro será utilizada sobre todo para referirse a la restauración agroecológica, es decir, cómo recuperar un agroecosistema más natural, con mayores niveles de integridad ecológica.

			El significado del segundo término clave del título, «campo», también tiene matices que dependen del contexto en que se utilice; los dos primeros que menciona el Diccionario antes citado son «terreno extenso fuera de poblado» y «tierra laborable». Así, con campo podemos referirnos a cultivos, pastizales y terrenos no urbanos como bosques y matorrales. En español de Latinoamérica, el campo agrícola se llama «predio», por lo que quizás esta palabra sea un poco confusa a los lectores de esta parte del mundo al principio. El ámbito del «campo» en este libro está matizado por el subtítulo, es decir, nos referiremos sobre todo a agroecosistemas o ecosistemas manejados por el humano con mayor o menor intensidad, en los que existe una extracción de alimentos u otros productos que proporcionan la biodiversidad domesticada o semidomesticada. El campo puede renaturalizarse excluyendo la producción agrícola o ganadera, por ejemplo, por el abandono rural. Esta forma de renaturalizar el campo mediante la separación de la tierra dedicada a la producción agropecuaria de la dedicada a la conservación de la biodiversidad y los ecosistemas no son el objeto principal de este libro, que trata de la renaturalización compartiendo la tierra, es decir, manteniendo la producción agropecuaria o razón de ser de los agroecosistemas.

			El libro está organizado en cuatro partes: una Introducción, un Diagnóstico del problema, una parte de Soluciones, que es la principal, y una cuarta parte titulada «Transformación agroecológica». Cada capítulo tiene una sección final que resume en menos de 175 palabras sus contenidos y que he llamado «Para quedarme con la copla». Dos características importantes de esta obra son los cuadros de texto y los artículos invitados. Los primeros, 23 en total, explican temas específicos y relevantes aludidos en el texto principal. Los segundos, que suman otros 23, han sido escritos por colegas especializados en distintos temas que he conocido a lo largo de mi carrera profesional (algunos de ellos fueron estudiantes de doctorado o postdoctorado a los que asesoré y, actualmente, son profesionales consolidados). Los cuadros y artículos invitados son también mi deseo de introducir «aire fresco» externo a mi percepción y, en algunos casos, un símbolo de mi gratitud hacia sus autores, a varios de los cuales les debo mucho por diferentes razones.

			He procurado un lenguaje claro que sea comprensible e inspirador para un público amplio. Mi idea es que este libro sea útil para un ciudadano sensible y preocupado por el tema abordado, un agricultor que quiera poner en práctica algunos de los aspectos tratados o un profesor al que le pueda servir para impartir su docencia, entre otros profesionales. Es, en cualquier caso, un libro de contenido riguroso apoyado en la evidencia científica. Por ello, el lector encontrará multitud de ejemplos y casi 1500 referencias bibliográficas y páginas web que podrá utilizar para ampliar los diferentes puntos tratados. Muchas de las referencias bibliográficas son de las revistas Science y Nature, los «periódicos» de la ciencia.

			Los ejemplos, referencias y páginas web deben considerarse ilustrativos y no exhaustivos, de tal manera que hay muchos otros que no serán referidos. Lógicamente, soy autor o coautor de varias de las referencias citadas, pero sobre todo he incorporado referencias de fuera de mi círculo científico más cercano y así abarcar un mayor conocimiento al respecto y exponer otros puntos de vista. El lector puede notar un sesgo hacia los ejemplos procedentes de España, Europa y Latinoamérica, ya que conozco mejor estas zonas al haber trabajado en ellas. Aun así, menciono ejemplos de todos los continentes donde existen agroecosistemas. Muchos de los trabajos que menciono son revisiones globales que integran múltiples estudios individuales. Por razones obvias, también son mencionadas varias publicaciones de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO17, por sus siglas en inglés). Proporciono el nombre en latín de las especies de animales, plantas y otros organismos vivos aludidos, pues los nombres comunes cambian entre países y entre los lugares del mismo país, pero los nombres latinos son universales.

			***

			El 25 de septiembre de 2015, los líderes mundiales adoptaron un conjunto de objetivos globales para erradicar la pobreza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos como parte de una nueva agenda, los 17 Objetivos del Desarrollo Sostenible18, que deben ser alcanzados en el año 2030. Varios de estos objetivos tienen que ver directamente con la agricultura, por ejemplo, el 2. Poner fin al hambre; el 13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos y el 15. Gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad. Pero, de forma indirecta, prácticamente todos ellos están relacionados con la agricultura.

			Durante el desarrollo de este libro se han producido acontecimientos relevantes relacionados directamente con el tema que aborda. En el lado negativo, la crisis COVID-19 ha demostrado que la creciente pérdida de biodiversidad nos hace más vulnerables19,20 y lo crucial que es para la sociedad un sistema de alimentos que funcione bien. Por otro lado, la guerra entre Ucrania y Rusia, que comenzó en 2022, ha provocado una falta y un encarecimiento de los alimentos. En el lado positivo y a nivel europeo, aunque con repercusiones más allá de nuestras fronteras, el 20 de mayo de 2020 la Comisión Europea adoptó dos nuevas estrategias enfocadas en la sostenibilidad. Por un lado, la Estrategia sobre Biodiversidad para 203021 con el fin de que, literalmente, «la naturaleza regrese a nuestras vidas» y, por otro, la Estrategia «De la Granja a la Mesa»22 para lograr un sistema de alimentos justo, saludable y ambientalmente sostenible. Varios de los objetivos de la primera estrategia, y todos los de la segunda, tienen que ver directamente con la agricultura. Las dos estrategias se refuerzan mutuamente, juntando la naturaleza, los agricultores y ganaderos, las empresas y los consumidores para trabajar unidos hacia un futuro sostenible. En línea con el Pacto Verde Europeo23 (el cual busca una economía más sostenible), las dos estrategias ponen al ciudadano en el centro, comprometiéndose a incrementar la protección de la tierra y el mar, restaurar los ecosistemas degradados y establecer el liderazgo de la Unión Europea en la escena internacional para la protección de la biodiversidad y la construcción de una cadena de alimentos sostenible. También fue un gran día el 22 de junio de 2022, cuando la Unión Europea presentó la propuesta de la nueva Ley de Restauración de la Naturaleza20, en la cual los agroecosistemas tienen un buen protagonismo. Jamás sospeché que la redacción de este libro tuviera lugar en una coyuntura internacional «oficial» más favorable. No obstante, también están emergiendo nuevos problemas, como es la ocupación de suelo agrícola fértil por parques fotovoltaicos24.
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			Parte I. 

			Introducción

		

	
		
			1. 

			Un pequeño olivar

			El olivo es mi árbol predilecto. El olivo es serio, digno, inmutable, próvido. Nos da el aceite. [...] Corro hacia un olivo y me apoyo en su tronco para no caer desplomado. [...] El olivo es el árbol de la paz. 

			Azorín, La Prensa, Buenos Aires, 23 de abril de 1939

			Para comenzar a explicar cómo la agricultura y la biodiversidad pueden caminar juntas utilizaré como ejemplo el olivar al que me referí en el Prefacio, que tiene el nombre de mis abuelos maternos. Este olivar tiene ahora 2,8 ha, aunque cuando comencé a trajinar con él solo estaban plantados 168 olivos cornicabra en 2,2 ha. Una pequeña parte de la parcela, de 0,6 ha, fue un cereal de secano cuando no un barbecho, según el año, hasta que la planté con olivos. Antes de olivar, y probablemente durante siglos, fue una tierra de cereal de secano. A principios de la década de 1940, mi abuela y mi madrina plantaron una viña con olivos espaciados en la mayor parte de la parcela, es decir, se trataba de un cultivo leñoso mixto. Según recordaba mi madre, el objetivo de ellas es que los olivos fueran creciendo antes de que la viña comenzara a decaer. El marco de plantación de los olivos es sui géneris, con la forma de un trapezoide, debido a que se ajustó a la distancia entre las cepas de la viña: quedaban distanciados 12 m en la misma línea de olivos (líneo, en el argot vulgar), mientras que los olivos de dos líneas próximas se separaban 11 m unos de otros. Este cultivo leñoso fue mixto hasta algún año de la segunda mitad de la década de los 60, pues recuerdo ir a por uvas y los higos y brevas de una gran higuera siendo todavía muy niño. Se arrancaron las cepas por su explotación antieconómica y solo quedaron los olivos y la gran higuera. Los sarmientos que rebrotan de algunas cepas arrancadas y se enredan en los olivos próximos testifican y me recuerdan todos los años el pasado de cultivo mixto. 

			1.1. Buenas prácticas agrícolas

			El manejo agrícola de este olivar ha sido tradicional siempre. Con ello me refiero a un conjunto de prácticas extensivas, poco consumidoras de recursos (fertilizantes, fitosanitarios, agua, maquinaria) y poco o nada contaminantes (Capítulo 9). Era y sigue siendo un olivar de secano. Se roturaba generalmente dos veces al año con el fin de eliminar las hierbas y aumentar la capacidad de infiltración del suelo. No se abonaba prácticamente nada y, muy puntualmente, se aplicaba sulfato de cobre como fungicida. Esta forma de agricultura tradicional, aunque comercial, más allá de la agricultura de subsistencia, ha sido la dominante durante siglos1 y, todavía ahora, es dominante en muchos lugares del mundo (sur de Europa, Anatolia y norte de África en el caso del olivar). La agricultura tradicional permite la coexistencia de la biodiversidad domesticada —los cultivos y ganados— con unos niveles relativamente elevados de biodiversidad silvestre2. En los paisajes agrícolas dominados por cultivos herbáceos, esta biodiversidad silvestre es sobre todo característica de espacios abiertos (por ejemplo, las aves esteparias y distintas especies de invertebrados y de hierbas, entre otras), la cual tiene un elevado valor de conservación en Europa porque está decayendo fuertemente3 (Capítulos 3 y 4). También se trata de un olivar agroecológico. La agroecología es 

			la ciencia y la aplicación práctica de conceptos y principios ecológicos al estudio, el diseño y la gestión de las interacciones ecológicas en los sistemas agropecuarios (por ejemplo, las relaciones entre elementos bióticos y abióticos). Este enfoque sistémico integral en materia de desarrollo de los sistemas agropecuarios y alimentarios se basa en muy diversas técnicas, prácticas e innovaciones, que incluyen los conocimientos locales y tradicionales además de los de la ciencia moderna4.

			Más recientemente, desde que manejo el olivar, este ha tenido varios cambios orientados hacia las denominadas «buenas prácticas agrícolas». Estas prácticas contribuyen a conservar el suelo y recuperar la biodiversidad y las funciones o procesos que realiza, como es la descomposición de la materia orgánica por parte de los hongos y las bacterias del suelo, entre otros muchos. El primer cambio fue su transformación en un cultivo ecológico u orgánico5,6, certificado como tal en 2005, tras dos años en reconversión. La agricultura orgánica es generalmente más sostenible que la agricultura convencional desde el punto de vista ambiental (Capítulo 10). Digo «generalmente» porque también existe una agricultura orgánica muy intensiva, como es el caso de los cultivos de invernadero, donde los beneficios del esquema orgánico quedan comprometidos por los perjuicios de cualquier actividad agrícola intensiva. El manejo tradicional previo del olivar durante décadas era ecológico de hecho, aunque no de derecho; la diferencia consiste en que no tenía la certificación administrativa de cultivo ecológico correspondiente, por la simple razón de que no se había tramitado. En 2008 planté 66 olivos, todos ellos de la variedad cornicabra por ser la nativa del lugar, en la zona antes dedicada al cereal y el barbecho. También planté olivos nuevos en los huecos que dejaron los olivos que murieron de los primeros plantados por mi abuela y mi madrina. En 2010 dupliqué la densidad en los líneos de olivos originales, de tal manera que un olivo nuevo y otro viejo, en dos líneas próximas, quedaban separados 9 m. Esta densificación fue motivada por aumentar la sostenibilidad financiera de la explotación, ya que cualquier labor sobre el suelo cuesta el mismo dinero independientemente de los olivos que haya. Ahora hay 381 olivos en total. Para este aumento de la densidad utilicé olivos de la variedad picual, más característica de Jaén (Andalucía), para diversificar las variedades del monocultivo, aunque fuera en detrimento de la variedad local tradicional. La variedad picual es menos sensible que la cornicabra a la tuberculosis del olivo, una enfermedad causada por la bacteria Pseudomonas savastanoi que produce unos tumores o verrugas que, si son abundantes, acaban por secar las ramitas terminales y disminuir la producción de aceituna.

			Otras mejoras respecto al manejo previo del olivar han sido las siguientes. Por un lado, el cese de la roturación, que ha sido sustituida por el desbrozado (siega) de la hierba o por el arrastre de dos grandes ruedas de tractor atadas con una cadena que aplastan la hierba y que, por su peso, hacen un pequeño efecto de cuchilla sobre el suelo. También siego la hierba con una desbrozadora manual alrededor de los olivos allá donde no llegan la desbrozadora y las ruedas arrastradas por el tractor. La ausencia de roturación permite una cubierta verde de hierbas espontáneas, no sembradas, que protege al suelo y es muy beneficiosa para la biodiversidad, en particular para los microorganismos y fauna del suelo y de los invertebrados que viven sobre él7,8. Además, lo abono con estiércol u otro tipo de abono orgánico, como aminoácidos de absorción foliar, cada tres años, y, más ocasionalmente, con un «abono verde» de garbanzos sembrados. Finalmente, trituro los restos de la poda en vez de quemarlos; esta operación supone cerrar el ciclo de los nutrientes en el propio olivar, pues los restos de la poda triturados incorporarán lenta y paulatinamente materia orgánica al suelo. El aumento de la cantidad de materia orgánica en el suelo es un requisito de la agricultura ecológica certificada. Algunas de las buenas prácticas agrícolas explicadas en este párrafo y en el anterior son características de la llamada «agricultura de conservación»9 (Capítulo 9). 

			***

			La FIRE comenzó las primeras actuaciones de su proyecto Campos de Vida en este olivar en 2008 (Figura 1.1), que consistieron en la plantación de un seto y dos islotes forestales en sendas esquinas y la construcción de una charca. Actualmente hay plantados unos 600 individuos de 20 especies nativas leñosas y la charca es un hervidero de vida. Se introdujeron cajas-nido para aves insectívoras, que son reguladoras de plagas agrícolas10. También se introdujeron postes con cajas-nido diseñadas para la lechuza común (Tyto alba) y el cernícalo vulgar (Falco tinnunculus), aves rapaces que consumen una gran cantidad de roedores11 y postes bajos que sirven como posaderos para los mochuelos (Athene noctua) o los alcaudones (Lanius spp.), entre otras especies de aves, que utilizan para otear a sus presas. El olivar, un trozo de naturaleza domesticada y mansa, es hoy más silvestre, más «natural», porque ha recuperado biodiversidad, procesos ecológicos y complejidad. Además, ahorra costes de operaciones tales como la roturación asidua y creo que la producción de aceituna no se ha resentido, aunque no tengo datos para una evaluación precisa de esto último. Estas actuaciones están explicadas en un panel informativo a pie del olivar que cualquiera puede visitar y mirar. Son, en su conjunto, actuaciones de «manicura de los campos agrícolas»12 que compiten nada o muy poco por el espacio cultivado (Capítulos 12 y 13).
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			Figura 1.1. Foto del olivar protagonista de este capítulo tomada con un dron en el año 2014, con indicaciones de las actuaciones principales de «manicura» que apenas compiten por el uso agrícola de la tierra.

			Este olivar es para mí un sitio mágico por varias razones. En primer lugar, por ser un regalo de mi madre que, a su vez, heredó de sus ancestros. Me hace comprender, como nada en el mundo, el sentido de pertenencia. Representa un cordón umbilical de memoria histórica que podemos retrotraer hasta Benayas, el lugarteniente del Rey David bíblico. Simboliza la profesión de agricultor de mi abuelo y la fortaleza y el carácter enérgico y emprendedor de mi abuela y de mi madrina. Me obliga a ser persistente en su seguimiento y a realizar varias labores, en particular la eliminación de los rebrotes, la poda, la cosecha y la reposición de los olivos que se secan. Este seguimiento ha sido y es una oportunidad para visitar a los familiares en Novés y hablar con diferentes personas (vecinos, guardas, cazadores y agricultores), mientras que las labores son un ejercicio físico que también me despeja la mente. Trabajando en él he aprendido olivicultura y me ha permitido disfrutar de multitud de escenas «naturalísticas» (Figura 1.2), algunas de ellas fascinantes. Dos ejemplos son el de un ratoncillo cazado y pinchado por un alcaudón real (Lanius excubitor) en un plantón de olivo para luego volver a por él, utilizando el plantón a modo de despensa; o el de un milano real (Milvus milvus) cantando en celo sobre mi cabeza.
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			Figura 1.2. Algunas escenas de biodiversidad silvestre que he observado trabajando en mi olivar de Novés (Toledo): (a) un ratón pinchado en un plantón de olivo por un alcaudón real; (b) lebrato agazapado junto al tronco de un olivo; (c) rosarios de huevos de sapo corredor (Epidalea calamita) en la charca construida; (d) adulto de sapo corredor; (e) polilla esfinge de la correhuela (Agrius covolvuli). Fotos de José M. Rey Benayas.

			Es un área de investigación que ha sido visitada por colegas y estudiantes universitarios. Ha sido el área de campo de varios Trabajos Fin de Máster. Actualmente se está investigando el establecimiento espontáneo de especies leñosas en el seto plantado. En él han realizado jornadas de voluntariado trabajadores de empresas, discapacitados psíquicos, adolescentes con problemas de integración y niños y niñas del Colegio Fray Luis de León de Madrid, que fue mi colegio y el de mis hijas. Finalmente, ha estimulado mi creatividad y despertado mi fantasía para contribuir a crear un modelo diferente de agricultura. Este olivar, el Campo de Vida «Virgilio Benayas y Virtudes Casares» es, en definitiva, una gema de mi pasado y presente y, ojalá, de mi futuro hasta que muera.

			Existen otros proyectos ejemplares de conservación en olivares. Uno de ellos es Olivares Vivos13, liderado por la Sociedad Española de Ornitología-BirdLife (Artículo invitado 15.1). El proyecto, inicialmente, trabajó en varios olivares de Andalucía, principalmente en la provincia de Jaén, aunque ahora ha sido renovado y trabaja en otras comunidades autónomas de España y en otros países europeos. Anecdóticamente, conocí a Carlos Ruiz, coordinador actual del proyecto, en la boda de nuestro amigo común, David Moreno, quien fue estudiante mío de doctorado y ahora es vicepresidente de la FIRE y profesor del Departamento de Arquitectura del Paisaje de la Universidad de Harvard. Varios años después, Carlos y yo hemos coincidido profesionalmente en la conservación de la biodiversidad en los olivares y otros agroecosistemas. Campos de Vida y Olivares Vivos enfatizan la conservación y la restauración agroecológica; sin embargo, otros proyectos tienen su epicentro en la conservación de los olivos per se y la cultura a su alrededor. Así, Apadrina un Olivo14 es un proyecto ambiental y social de desarrollo rural sostenible de una asociación que se dedica a recuperar los olivos abandonados de Oliete, un pueblecito de Teruel (España) que ha visto descender su población en los últimos años. Otro ejemplo es la Ruta de los Olivos Milenarios15, que recorre el Territorio Sénia, formado por 27 municipios castellonenses, turolenses y tarraconenses (noreste de España) que albergan la mayor concentración mundial de olivos milenarios. Hoy en día hay 5027 ejemplares inventariados que superan los 3,5 m de perímetro de tronco a 1,3 m del suelo, en un paisaje formado por un mosaico de árboles y de piedra seca popularizado por la película El olivo, de Icíar Bolliaín (2016). El libro Un paseo por el olivar imprime magníficas fotografías de paisajes y vida silvestre, con apuntes históricos y culturales, del olivar16.

			1.2. La relación de los humanos con la naturaleza

			La especie humana, la elegida17, la única que ha sustituido una parte de su evolución biológica por una evolución cultural, siempre ha tenido una relación compleja con la naturaleza. Esto es patente en el contexto de las creencias filosóficas y religiosas y en la cosmología de las distintas civilizaciones y culturas que han habitado y habitan el planeta. Por ejemplo, se reconoce a la cultura judeocristiana como más destructiva (Creced y dominad la tierra, del Génesis) que las filosofías/religiones orientales y multitud de cosmologías nativas, más orientadas a la integración del humano en la naturaleza.

			La protohistoria de la conservación de la naturaleza ha esgrimido argumentos éticos y pragmáticos para la conservación de la biodiversidad, los ecosistemas y los recursos naturales, destacando las contribuciones de tres nombres propios estadounidenses. El filósofo John Muir es el padre de la ética preservacionista, con origen en la segunda mitad del siglo xix, que defendía la necesidad del disfrute espiritual que proporciona a los humanos una naturaleza bien conservada. No por casualidad, el primer parque nacional del mundo, el de Yellowstone, se creó para preservar su belleza escénica. El político, ingeniero agrónomo y botánico Gifford Pinchot propuso la ética de la conservación de los recursos naturales a principios del siglo xx, que desembocó en el concepto más moderno del desarrollo sostenible. El ingeniero forestal, ecólogo y ambientalista Aldo Leopold sintetizó la denominada ética evolutivo-ecológica de la Tierra, que reconoce la fusión indisociable del humano y la naturaleza. Su principal obra, Un almanaque del condado arenoso, fue publicada póstumamente en 1949. Esta obra y Primavera silenciosa, de Rachel Carson, publicada en 196218, son consideradas los precursores del movimiento ecologista moderno y de la Biología de la Conservación.

			***

			Anteriormente vimos que las buenas prácticas agrícolas favorecen a los organismos descomponedores de la materia orgánica del suelo y que el olivar de Novés exacerba mi sentido de pertenencia. La descomposición de la materia orgánica y el sentido de pertenencia son dos ejemplos de un concepto amplio, el de los bienes y servicios ecosistémicos o los beneficios que los humanos obtenemos de los ecosistemas. La biodiversidad, el conjunto de formas de vida en el planeta, es el envolvente de estos bienes y servicios ecosistémicos. Estos se clasifican en cuatro tipos: de soporte, de provisión, de regulación y culturales. Los servicios de soporte son las funciones básicas de los ecosistemas (por ejemplo, la formación del suelo y el ciclo de los nutrientes); se denominan así porque son la base de los otros tres tipos de servicios. Los de provisión corresponden a todo lo que los humanos consumimos, como son los alimentos, el agua, la madera y las fibras. Los de regulación están definidos por su propio nombre, siendo ejemplos la purificación del agua, el control biológico de plagas y enfermedades y la polinización. Nótese que, para la producción agrícola (un servicio de provisión), son críticos varios servicios de regulación, como el control de las plagas y la polinización, pero también la regulación de la escorrentía, la retención de los nutrientes y los sedimentos y el control de la erosión del suelo. Los servicios ecosistémicos culturales (Capítulo 5) son no materiales; además del ejemplo mencionado, otros son la estética, la espiritualidad, la educación y la recreación. La información de las líneas anteriores está basada en el marco conceptual de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio19, dirigida por el ecólogo estadounidense Harold A. Mooney, profesor (ahora emérito) del Departamento de Biología de la Universidad de Stanford, como un encargo personal del entonces Secretario General de la Naciones Unidad Kofi Annan. Tuve la inmensa fortuna de conocer personalmente y compartir un rato con el profesor Mooney por motivo de la recepción del Premio de la Fundación BBVA a la Investigación en Ecología y Biología de la Conservación, que ganó ex aequo en 2008.

			El esquema de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio ha sido reformulado dos veces por la Plataforma Intergubernamental Ciencia-Política sobre la Biodiversidad y los Servicios Ecosistémicos (IPBES20, por sus siglas en inglés) de la mano de mi admirada colega argentina Sandra Díaz, con quien he tenido la oportunidad de compartir conversación en algún congreso y estancia académica, y que es coautora del Artículo invitado 5.2. En la primera reformulación, los «servicios de los ecosistemas» son reemplazados por los «beneficios de la naturaleza para las personas»21,22, y en la segunda por las «contribuciones de la naturaleza para las personas»23. Las 18 contribuciones que se distinguen se dividen en tres grandes categorías denominadas reguladoras, materiales y no materiales. Las contribuciones reguladoras son los aspectos funcionales y estructurales de los organismos y los ecosistemas que mantienen o regulan la generación de contribuciones materiales e inmateriales; las contribuciones materiales son los elementos que sostienen directamente la existencia física de las personas; y las contribuciones no materiales son las que aportan a la calidad de vida subjetiva o psicológica de la gente. Existen contribuciones de la naturaleza a las personas específicas de determinados contextos culturales y espacio-temporales que no encajan bien en ninguna de las 18 categorías generales, denominadas «contexto-específicas»24. Un aspecto relevante de este nuevo paradigma conceptual es que la cultura permea a través de estas tres grandes categorías de las contribuciones de la naturaleza para las personas en vez de ser consideradas una categoría distinta y separada, como los servicios ecosistémicos culturales de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio. Además, las tres categorías, en vez de ser compartimentos independientes, solapan de forma explícita. Sandra Díaz, junto a Joanne Chory, recibió el Premio Princesa de Asturias de Investigación Científica y Técnica 2019. [Por cierto, Ignacio Cirac, un físico español de computación cuántica afincado en el Max Plank de Alemania, amigo de la juventud, también recibió el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica en 2006 y el Premio Fundación BBVA Fronteras del Conocimiento en Ciencias Básicas en 2009. ¡Enhorabuena, Nacho!, ¿no se podría haberme pegado algo de ti?]

			***

			Tradicionalmente se han distinguido dos tipos de valores principales en la naturaleza y sus elementos, el valor intrínseco y el valor extrínseco. Mientras que el valor intrínseco es inherente a un elemento cualquiera, el valor extrínseco o instrumental, de utilidad, es el que dicho elemento tiene para una persona o grupo humano. El valor intrínseco es próximo a los argumentos éticos de la conservación de la naturaleza. En el otro lado, el concepto de los servicios ecosistémicos supone un punto de vista pragmático del valor extrínseco de la naturaleza, de los beneficios que obtenemos de ella. Patricia Balvanera, una colega mejicana con la que he compartido diferentes proyectos, considera que hay un tercer tipo de valores en la naturaleza, que ella y sus colaboradores llaman «valores relacionales». Los valores relacionales tienen que ver con todas las formas de relación entre las personas y la naturaleza, y pueden ser tanto individuales como colectivos25 (Figura 1.3; Artículo invitado 1.1). En síntesis, sin biodiversidad no podemos existir, al menos de la forma que conocemos en el presente. La especie humana es biofílica26, tiene querencia por la biodiversidad, y, sin embargo, la está reduciendo de forma alarmante, habiendo provocado la Sexta Extinción de especies27. Esta pérdida de biodiversidad y, en consecuencia, de la integridad ecológica del planeta y su capacidad de proveernos de bienes y servicios está disminuyendo de forma severa, sobre todo desde la década de los 1970s28 Veremos las consecuencias de esto en el Capítulo 3.
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			Figura 1.3. Tipos de relaciones que se establecen entre los humanos y la naturaleza. Fuente: modificada de Chan y otros autores (2016)25.

			Para quedarme con la copla

			Utilizando como ejemplo un pequeño olivar localizado en Novés (Toledo, España), tradicional y agroecológico, hago referencia a diferentes opciones para aumentar la biodiversidad y los beneficios que nos proporcionan los agroecosistemas más allá de la producción de alimentos. Este olivar, un trozo de naturaleza domesticada, es hoy más silvestre, más «natural», porque ha recuperado biodiversidad, procesos ecológicos y complejidad. Los beneficios que recibimos de los ecosistemas, denominados «servicios ecosistémicos» o «contribuciones de la naturaleza a las personas», entroncan con la compleja relación existente entre los humanos y la naturaleza, como son los valores intrínsecos, los extrínsecos y los relacionales.
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			Artículo invitado 1.1. 
Los valores relacionales

			Patricia Balvanera (Universidad Nacional Autónoma de México; pbalvanera@iies.unam.mx; http://www.iies.unam.mx/laboratorios/biodiversidad-bienestar-humano/)

			Las personas y las sociedades otorgan distintos valores a la naturaleza. Algunos valores pueden estar basados en la importancia relativa que tiene una especie, como es el caso de un olivo, o en una función para el bienestar de la persona en cuestión, como puede ser la producción de aceitunas; estos son los denominados valores instrumentales. Los valores también pueden estar basados en las especies de plantas y animales mismas, independientemente de las necesidades de las personas o sociedades humanas, como podría ser el valor del olivar para las aves que lo utilizan como refugio durante sus migraciones anuales; estos son los valores intrínsecos.

			Otros valores también pueden referirse a la forma en que las personas se relacionan con la naturaleza o a la forma en que las personas se relacionan entre ellas en el contexto de la naturaleza. Se trata de principios morales asociados con valores como la reciprocidad, el cuidado, la virtud e incluso la justicia. Estos valores se vinculan con visiones sobre qué es una buena vida. Son valores que fomentan un sistema de relaciones basado en la responsabilidad y el cuidado mutuo entre las personas y las sociedades; se trata de los valores relacionales1. Los valores relacionales han sido documentados en múltiples culturas. Las visiones del Buen Vivir en América Latina, de interdependencia en las filosofías orientales como el budismo y las visiones ecofeministas, entre otras, se basan en fundamentos morales acerca de cómo las relaciones entre las personas y la naturaleza están vinculadas con estados deseables. La encíclica Laudato Si’ sobre el cuidado de la casa común del Papa Francisco expresa múltiples valores relacionales1. 

			A continuación, vamos a usar una analogía que compartió el filósofo John O’Neil de la Universidad de Manchester durante un taller impartido en la ciudad de San Sebastián, en el País Vasco, mientras disfrutábamos de una hermosa vista de su bahía. Cuando pensamos en algún miembro de nuestra familia, por ejemplo, nuestra madre, sentimos un vínculo estrecho con ella. Aunque somos una persona distinta a ella, surgimos de su vientre, compartimos su material genético y, de la misma forma en la que ella invirtió miles de horas cuidándonos en distintas etapas de nuestra vida, en etapas posteriores de la vida nos toca a nosotras estar al cuidado de ella. Nuestra relación es de cuidado mutuo, de interés por el bienestar de la otra: nos unen valores relacionales. En cambio, podemos pensar en algún famoso artista (mencionó un nombre que no recuerdo) o político, que acababa de casarse con una chica joven y guapa, en su quinto o sexto matrimonio. Algunos de ellos pueden considerar su nueva esposa como si se tratara de una más de sus posesiones. En este segundo caso, los valores que vinculan a la pareja de recién casados podrían ser más bien instrumentales.

			Pese a que los valores relacionales se remontan, muy probablemente, a las interacciones entre los primeros homínidos, o los primeros humanos Homo sapiens, con la naturaleza, su importancia no ha sido realzada hasta la última década. La magnitud y la omnipresencia del deterioro de la naturaleza nos ha llevado a cuestionar cómo hemos llegado hasta este punto y cómo debemos reconfigurar el futuro para asegurar el bienestar de las siguientes generaciones y el mantenimiento de todas las expresiones de la naturaleza en nuestras vidas, incluyendo los sistemas de soporte de vida del planeta2,3. En las últimas décadas y, en general, hemos dejado de lado los valores relacionales para enfocarnos casi exclusivamente en una versión estrecha de los valores instrumentales. 

			Hemos reducido la naturaleza a una fábrica de insumos para sostener un crecimiento económico exponencial, a un escaparate para nuestras vacaciones y a un sustrato que nutre indefinidamente, cosecha tras cosecha, los cultivos agrícolas. Pensamos en la naturaleza como un reservorio infinito de deliciosos peces, algunos de gran valor comercial; como una hermosa playa que me está esperando y que se mantiene intacta a pesar de que construimos hoteles sobre esta; o como tierras de cultivo que producirán hasta tres cosechas de maíz por año sin deteriorarse. También pensamos en ella como el vertedero infinito de nuestra basura, de los desechos de nuestras casas y de nuestras industrias. Pero nos hemos olvidado de que somos parte de esta naturaleza, que venimos de la naturaleza, que comemos naturaleza, que respiramos gracias a la naturaleza. Nos hemos olvidado de que nuestra madre, la naturaleza, nos nutre instante a instante. Hemos dejado de lado el valor que otorgamos a la naturaleza, aunque es parte de nosotras mismas. Hemos olvidado nuestra responsabilidad para con el bienestar de nuestra madre, la naturaleza.

			Los valores relacionales están, sin embargo, presentes hoy en distintos contextos de nuestro planeta, en nuestras memorias colectivas y en las múltiples iniciativas de reconstrucción y reconfiguración de un futuro más sustentable, justo y lleno de significado4. Así, por ejemplo, en el estado de Oaxaca del sureste de México, los descendientes de los pueblos originarios están fuertemente arraigados a su territorio5. La naturaleza y la sociedad forman parte de una totalidad,, de un sistema donde las creencias, los conocimientos y las prácticas productivas dan lugar a territorios complejos; donde cohabitan los bosques, los cuerpos de agua, los campos de cultivo, la diversidad de cultivos, la familia, las fiestas. Una gran diversidad de razas de maíz, frijol, calabaza y chile se mantienen en algunas parcelas, en los patios traseros de las casas, y, por supuesto, en la rica gastronomía. Todo esto acontece a unos cuantos kilómetros de la cueva de Guilá Nakitz, en la cual se encontraron los restos arqueológicos más antiguos de la domesticación de estos cultivos6, algunos de gran importancia global (véase el capítulo 18 del volumen I, en especial el apéndice 18.2). También acontece en los campos situados a solo media hora de la ciudad de Oaxaca (uno de los principales destinos turísticos del planeta) y donde la migración del campo a las ciudades y a Estados Unidos, así como el turismo, están causando la acelerada pérdida de los valores relacionales y de las creencias, conocimientos, prácticas y biodiversidad asociados. 

			Recientemente hemos desarrollado indicadores para documentar y observar cambios en el espacio y el tiempo en los valores relacionales7. Utilizaremos este marco para mostrar cómo se pueden identificar y observar los valores relacionales que acontecen en el olivar al que José María Rey Benayas ha aludido en este capítulo. El olivar contribuye al bienestar de las personas, y en particular de José María, de distintas formas. Nos centraremos en tres de ellas: la producción de olivas y de aceite de oliva, la regulación de la temperatura y la humedad y las experiencias psicológicas. Estas tres contribuciones del olivar para el bienestar de las personas pueden ser analizadas desde la perspectiva de los valores relacionales a través de relaciones llenas de significado que influyen en la seguridad y la soberanía, la salud, la herencia y la identidad. El olivar es una pieza clave en la familia de un agricultor no solo porque produce aceite, y, por lo tanto, contribuye a la seguridad alimentaria y financiera de la familia y a una dieta sana. También ofrece aire fresco y húmedo debajo de los olivos, contribuyendo al bienestar físico. Además, forma parte de la identidad de la familia en general y de los más preciados recuerdos de la infancia, cuando caminaron por ahí junto con sus abuelos, padres o hermanos y la convivencia en el contexto del olivar los dejó atados para siempre a ese lugar. Por todo esto, mantener el olivar saludable es una prioridad para un agricultor y su familia, es fundamental para su bienestar físico, económico y emocional. Mantener el olivar saludable además redundará en beneficios para otros que los rodean, cómo aquellos que podemos disfrutar de su aceite o las aves que ahí se refugian. 

			Los valores relacionales surgen de visiones del mundo que realzan nuestra interdependencia con la naturaleza. Denotan principios asociados al cuidado y a la responsabilidad para con la naturaleza. Documentar los valores relacionales y fortalecer su importancia en la toma de decisiones es clave en la búsqueda de alternativas hacia la sustentabilidad. 
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			Figura 1.1.1. Los valores relacionales se refieren a las formas en las que las personas se relacionan con la naturaleza o entre ellas en el contexto de la naturaleza. Son principios morales asociados con valores como la reciprocidad, el cuidado mutuo y la responsabilidad. Los valores relacionales le dan significado a las relaciones entre los beneficios que obtenemos de la naturaleza (por ejemplo, aceite de oliva, recuadros azules) y los distintos componentes del bienestar de las personas (por ejemplo, seguridad, pentágonos morados). Estos valores conllevan un adecuado mantenimiento de sistemas naturales como, por ejemplo, un olivar sano y así beneficiar no solo a los directamente vinculados sino a otras personas y seres vivos.
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			2. 

			Vivencias de niñez

			Cuando era joven parecía que la vida era tan maravillosa, 

			un milagro, era preciosa, mágica.

			Y todos los pájaros en los árboles, bueno, cantaban tan felices,

			alegremente, jugando mientras me observaban.

			Supertramp, La canción lógica

			¿Cuáles son tus recuerdos más antiguos? ¿Consideras que tienen un denominador común o están relacionados? Voy a contar algunos de los míos para contestar estas preguntas que tienen que ver con los contenidos de este libro. Posteriormente, encuadraré estos recuerdos en el contexto de los cambios en el territorio y en la sociedad que una persona de mi edad puede haber percibido. Ello me permitirá introducir la segunda parte del libro, un Diagnóstico de la agricultura, y la tercera, Soluciones para que la agricultura y la biodiversidad puedan compartir la tierra.

			2.1. Cuatro recuerdos

			Mis recuerdos más antiguos son en Novés, Toledo, con dos años de edad, según me contaba mi madre. Pero voy a contar uno de cuando tenía poco más de cuatro años, en un tiempo en que comenzamos a dejar de habitar la casa original de mi abuelo, nuestra casa allí. Ello desembocó en su derribo, desafortunadamente. Lo que en su día fue una gran edificación rural y funcional, vivienda de personas y la sede social de una «empresa» agropecuaria —la explotación agrícola familiar— hoy es un solar diáfano. Me levantaba como un resorte cada vez que mi padre me preguntaba los fines de semana si quería acompañarle al pueblo. En una de esas visitas, subimos al doblado (el desván) y me impactó el ejército de cucarachas que tapizaba el suelo, producto de su abandono y del microclima favorable, encontrando allí refugio y alimento. Después fuimos a hablar con Alfío, un tío mío y el tractorista del denominado Grupo (la cooperativa), constituido por varios pequeños propietarios de tierras agrícolas, quien estaba ese día en las naves de dicho Grupo. En una de las naves había un montón de cebada y me tiré a él de cabeza como si de una piscina se tratara, lo que me produjo grandes picores durante el resto del día hasta que volví a casa y me bañé y cambié de ropa. Otro día, al poco tiempo, fuimos a la misma nave y allí estaba el montón de cebada. En esa ocasión, vista la experiencia anterior, no hice ademán de tirarme a la «piscina» de grano, pero, al acercarme, observé en ella unos montoncitos de un polvo rosado.

			«¡No los toques, no los toques ni te acerques tanto!», me alertó Tío Alfío.

			«¿Por qué?», pregunté curioso.

			«¡Porque es veneno!, ¿no te das cuenta de lo mal que huele y que te puede hacer daño?», contestó rápidamente él.

			«¡Ay va!», exclamé sorprendido.

			Siempre aprendemos de nuestras experiencias, ¿verdad? 

			Mi madre describió la casa de mi abuelo en las Memorias familiares que escribió de la siguiente manera: 

			Recuerdo la casa como si estuviera allí: anchos muros de adobe, fachada y patios enjalbegados […]. La casa incluía, entre otras piezas, dos patios, cinco dormitorios, dos comedores, cocinas de verano e invierno. El patio principal tenía un pozo casero que terminaba en brocal alto de piedra, y manaba agua muy fresca; había muchos geranios y una pared cubierta de la enredadera Passiflora con la flor de la pasión, muy llamativa. La cocina de invierno se alimentaba con lumbre de paja y leña; alrededor de su parte frontal se alineaban los pucheros de barro cociendo a fuego lento, y tenía una alacena. En un pasillo pequeño fuera de la cocina, había una cantarera para colocar los cántaros de barro que conservaban el agua fresca. Tenía también panera para guardar grano y zafras con aceite, y cuadra con pesebres y pajar al lado. Terminaba la casa en un patio inmenso con una parte separada para el gallinero y el muladar, pozo y pila para beber las caballerías, departamentos para conejos, palomas y cerdos, bodega y portal para guardar el carro que daba a la puerta falsa, con salida a la calle. El doblado ocupaba la parte superior de la casa, con dos balcones a la plaza y departamentos para las distintas cosechas. Mi madre y Tita construyeron un cuarto de baño completo, quizás uno de los primeros del pueblo.

			Estas notas dan una idea de cómo eran las casas rurales tradicionales de Castilla, lugares espaciosos, podríamos decir que micropoblados. Eran el epicentro de una familia amplia que frecuentemente abarcaba tres generaciones entre abuelos y nietos y, a veces, de distintos trabajadores con funciones específicas. Al igual que la economía familiar, eran administradas por la mujer, la gerente de una familia y empresa agropecuaria1. Las funciones de estas casas iban mucho más allá de un lugar donde vivir. Por ejemplo, eran centros de transacciones económicas, es decir, de compra y venta de distintos productos (grano, hortalizas, comestibles elaborados, ganado, caballerías y aperos de labor, entre otros).

			La familia rural se autoabastecía de prácticamente todos los alimentos (la denominada soberanía alimentaria). En las casas familiares de mis tíos, Ernesto y Marino, he disfrutado de, al menos, los siguientes productos de autoconsumo: pan, una gran variedad de verduras y hortalizas, frutas tales como higos, uvas, manzanas, membrillo y naranjas, almendras, huevos, repostería, carne de pollo, paloma, conejo, cerdo y cordero, leche, vino, vinagre y aceite. Para ello, las mujeres dominaban magistralmente las formas de conservar los alimentos, y cualquier sobra o residuo era consumido por los animales domésticos en la propia casa. Los excrementos de estos animales se utilizaban para abonar las huertas y los campos que proporcionaban los alimentos vegetales para el consumo familiar y el de los trabajadores. Estas grandes casas eran eficientes centros de procesamiento de la energía y el ciclo de los nutrientes (Capítulo 9; Artículos invitados 10.1 y 10.2). Ahora, el paisaje agrícola de Novés no es el que conocí (Figura 2.1). Ha cambiado profundamente, sobre todo a partir de la concentración parcelaria de mediados de los años 1970s. Este cambio en el paisaje ocurrió de forma paralela a cambios en la producción agrícola, la gobernanza de la agricultura y otros cambios sociales, que explicaré más adelante.

			[image: ]

			Figura 2.1. Par de fotos aéreas de Novés (Toledo). (a) antigua: ortofoto del vuelo americano (serie B) de los años 1956-1957 y (b) moderna: ortofoto PNOA de máxima actualidad. Fuente: Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG)2.

			***

			La segunda vivencia ocurrió en Cullera, Valencia, donde he veraneado muchos años con mis padres y hermanos desde que tenía cuatro años. Cuando conocí Cullera, los huertos de naranjos, hortalizas, verduras y maíz llegaban hasta el borde de la playa. Los escarabajos peloteros dejaban en la arena entre los cañaverales las simétricas huellas de sus patas a los lados de las bolitas de detritus que arrastraban. Me entretenía observándolos, al igual que a las salamanquesas (Tarentola mauritanica), que salían a cazar a la luz de las farolas bien entrado el crepúsculo, y a las luciérnagas o bichos de luz (escarabajos de la familia Lampyridae), que moteaban de verde fosforito las plantas de los parterres. También salían, después de llover, o en las noches más frescas, los caracoles de sus escondites en los alcorques ajardinados del edifico de apartamentos que habitábamos.

			Sin embargo, notaba que, año tras año, cada vez veía un menor número de estos animales. «¿Por qué van quedando tan pocos bichos amigos?», me preguntaba. Llegó un año en el que ya no salió ningún caracol después de llover, ni se veían los escarabajos peloteros, las salamanquesas o las luciérnagas. La completa urbanización de la línea de playa en detrimento de los huertos, la adición de agroquímicos a los pocos huertos que quedaban, la desaparición de los cañaverales y de los alcorques ajardinados (estos últimos devorados por un aparcamiento) y la ampliación de una avenida de acceso a la playa acabó con ellos. El paisaje litoral de Cullera ahora es un paisaje netamente urbano engullido por edificios (Figura 2.2). El contraste de la Cullera de mi niñez con la de ahora impactó con fuerza en mí, de tal manera que empecé a aborrecer el turismo de sol y playa que devoró la pequeña fauna que admiraba mientras crecía.
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			Figura 2.2. Par de fotos aéreas de Cullera (Valencia). (a) antigua: ortofoto del vuelo americano (serie B) de los años 1956-1957 y (b) moderna: ortofoto PNOA de máxima actualidad. Fuente: Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG)2.

			***

			La tercera vivencia fue en la Colonia San Ignacio de El Escorial, en la sierra de Madrid, donde mi abuela materna compró una parcela para construir una casa como segunda residencia. Era un terreno agreste, con abundante monte y encinas grandes, sin agricultura y con una mínima ganadería extensiva de cabras. Mis amigos me pedían que cogiera grillos (Gryllus campestris) para sus abuelas, que ellas metían en jaulitas con una hojita de lechuga para oír sus cantos. Estas peticiones de captura de grillo me producían una gran autoestima. Me encantaba detectar los que cantaban con más fuerza y localizar sus huras entre la hierba de los claros del monte. Había multitud de lagartijas en las piedras y, a menudo, veía culebras, las cuales —más frecuentemente las primeras que las segundas, por obvias razones de abundancia de unas y de otras— ponían a prueba mi habilidad de cazador de reptiles. También dedicaba decenas de horas a observar los hormigueros. Me fascinaba el acarreo de semillas de sus inquilinas, su rápida reconstrucción cuando los deterioraba y cómo capturaban y arrastraban hasta los hormigueros las orugas que ponía en la zona de patrullaje alrededor de ellos. Fue en este lugar, con el paso de los años, donde se forjó mi alma de naturalista que se fundía con la de agricultor.

			La Colonia de San Ignacio y sus alrededores también fue cambiando, aunque más despacio que la playa de Cullera. Durante muchos años, no pasaba uno en el que se dejara de edificar una nueva parcela. Ahora, ese paisaje que conocí desde niño y que me enamoró como jamás ningún otro lugar en el mundo es menos agreste (Figura 2.3). El monte mediterráneo fue siendo sustituido por los jardines de una multitud de casas de segunda residencia. Los jardines son una forma de domesticación de la naturaleza. Los grillos se escuchan cada vez menos, las lagartijas y las hormigas son menos abundantes y las culebras han dejado de verse.
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			Figura 2.3. Par de fotos aéreas de San Ignacio de El Escorial (Madrid). (a) antigua: ortofoto del vuelo americano (serie B) de los años 1956-1957 y (b) moderna: ortofoto PNOA de máxima actualidad. Fuente: Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG)2.

			***

			La cuarta y última vivencia que contaré también nos lleva a la costa española. Sucedió en Llanes, una localidad asturiana donde un año veraneé junto con mis padres, los dos hermanos que me siguen en edad (ya que el resto aún no habían nacido), mi abuela materna y mi madrina. Tenía tres años. Recuerdo un día que, después de llover, salieron de sus escondrijos en los jardines del hotel donde dormíamos muchos caracoles, de distintos tamaños y formas de concha. Me afané en recoger todos los que pude para meterlos en un cubo de los de jugar en la playa con la arena, con la pretensión de llevármelos a la habitación para dormir con ellos. Esta idea no fue bienvenida por mis padres, pero, a cambio, me persuadieron para que los dejara en un alcorque bajo la sombra de un árbol, a lo que accedí convencido de que al día siguiente estarían allí. Obviamente esto no ocurrió y los caracoles se fueron para gran sofoco mío, que fue consolado por quienes, entre otras razones, manejaban la garantía de que volverían a salir después de cada lluvia.

			No volví a visitar Llanes hasta muchos años después. Al ser muy niño cuando tuve la experiencia que he contado y no haber visitado asiduamente el sitio, no tengo la noción de los cambios que sucedieron en el lugar como con las otras experiencias contadas. Sin embargo, los que afectan al paisaje, cuyo principal uso fue el ganadero, son evidentes si comparamos las fotos aéreas antiguas con las modernas. Afortunadamente, el paisaje se ha conservado mejor que en Cullera, debido a un conjunto de factores que incluyen el perfil de los veraneantes, el clima y, confío, la normativa reguladora local.
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			Figura 2.4. Par de fotos aéreas de Llanes (Asturias). (a) antigua: ortofoto del vuelo americano (serie B) de los años 1956-1957 y (b) moderna: ortofoto PNOA de máxima actualidad. Fuente: Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG)2.

			2.2. Cambios de usos del suelo y cambios sociales

			El paisaje agrícola de Novés y el montano de la Colonia San Ignacio son muy diferentes, «manso» el primero y «bravo» el segundo1. La Colonia San Ignacio de mi niñez también fue domesticándose, pero de una forma distinta a Novés, es decir, por los jardines de las segundas residencias en vez de por la mecanización y otras prácticas de intensificación de la agricultura. Sin embargo, hace poco más de una década, ocurrió algo que recuperó parte de la vegetación mediterránea original. Unos pocos años antes de la gran crisis económica de 2008, y acentuada por esta, muchos propietarios dejaron de frecuentar sus casas y muchas de estas se pusieron en venta. No se edificaban nuevas casas en las parcelas y los jardines de muchas de ellas empezaron a «asilvestrarse», proliferando las jaras (Cistus ladanifer) y las carrascas (Quercus ilex), entre otras especies. Igualmente ocurrió con el campo donde jugábamos al fútbol que, cuando se dejó de usar para tal fin, fue poco a poco colonizado por chopos (Populus spp.). 

			Todos estos recuerdos están relacionados con los cambios de usos del suelo, los cuales, a su vez, están asociados a los cambios sociales y económicos que han ocurrido en esos territorios3,4. Tienen que ver con la intensificación de las actividades económicas, ya sean la producción agrícola, el turismo o las segundas residencias. Todas forman parte de un gradiente de intensificación de los usos del suelo, que son uno de los componentes del cambio global y han producido una enorme huella ecológica en el planeta5-7 (Capítulo 3.1). La actividad agrícola y ganadera, en particular, es la principal causa (directa o indirecta) de esta huella ecológica (Capítulo 3.2). Al mismo tiempo, los cambios tienen que ver con la migración del campo a la ciudad, el despoblamiento rural y el abandono de la agricultura y la ganadería8. Estos últimos son cambios sociales. El uso de tractores en vez de mulas comenzó a generalizarse en Novés en la década de los 1960s. Entonces, por poner un ejemplo, la agricultura no estaba subsidiada por la Política Agraria Comunitaria europea.

			Primero, en Cullera en los años 1960s, coincidiendo con el desarrollo industrial de España y, posteriormente, en El Escorial, así como en Novés, con la burbuja inmobiliaria española que explotó en 2008, se produjo un traslado enorme de personas hacia las ciudades y/o hacia el sector de la construcción. La migración del campo a las ciudades es la consecuencia de la búsqueda de mejores condiciones de vida y oportunidades laborales en estas últimas. Un trabajo muy duro no es sostenible porque, en cuanto sea posible, va a ser cambiado por otro9 (Cuadro 2.1). Esta migración ha provocado el abandono de tierras agrícolas y pastizales, sobre todo los menos productivos, que han sido colonizados por matorrales y bosques secundarios8. La colonización de la vegetación forma parte del proceso de la sucesión ecológica, regeneración natural o restauración pasiva o espontánea, términos que, salvo matices, significan lo mismo (Cuadro 3.2, Capítulo 7). Es decir, en algunos lugares lo bravo ha reconquistado lo manso gracias a la intensificación del uso del suelo en otros lugares —urbanización y desarrollo industrial, principalmente, muy ligados al sector de los servicios—, ya sean próximos o alejados.

			Mis recuerdos también están unidos a los valores del mundo rural, la coexistencia de la explotación agropecuaria del territorio y la biodiversidad y la producción de naturaleza en forma de recolonización de la vegetación natural no domesticada. Contrastando con la perspectiva negativa del párrafo anterior, la actividad agropecuaria, si es tradicional y no intensiva o industrial, favorece a muchas especies silvestres, algunas de ellas amenazadas; también es el origen de la biodiversidad domesticada y de paisajes culturales diversos (Capítulos 4 y 5). El abandono de la agricultura y la ganadería tiene efectos negativos para los paisajes rurales, la biodiversidad domesticada, parte de la biodiversidad silvestre y, sobre todo, para el extraordinario acervo cultural en torno a la actividad agropecuaria (Capítulo 5). Por ello, decimos que la agricultura está en una encrucijada (Capítulo 6). Y, sobre todo, mis recuerdos están unidos a la posibilidad de que la agricultura y la biodiversidad compartan la tierra de forma amistosa y, como consecuencia, restaurar al menos en parte las contribuciones de la naturaleza a las personas (Capítulos 7-13).

			Para quedarme con la copla

			A partir de mis primeros recuerdos en cuatro lugares de España que conozco desde niño (Novés, Cullera, El Escorial y Llanes), repaso los principales cambios de usos del suelo que han ocurrido en ellos. Estos cambios están relacionados, principalmente, con la intensificación del territorio, como son los casos de la actividad agrícola y la urbanización. También existen cambios producidos por la disminución de la presión sobre el territorio, relacionados con la migración de la población rural a las ciudades por las mayores oportunidades laborales y mejores condiciones de vida que ofrecen estas últimas.

			Cuadro 2.1. Conversaciones con Chete y Carlos, dos amigos agricultores

			«Chete» José Torres y Carlos Torres son dos amigos cristeños (gentilicio de San Carlos del Valle, un pueblo de Campo de Montiel en la provincia de Ciudad Real, España, que ha conservado mucho las tradiciones). Ambos están jubilados y han trabajado en el campo desde niños. Sus recuerdos de niñez son tres y dos décadas, respectivamente, más antiguos que los míos, y algunos relatos que les contaban sus abuelos se remontan a finales del siglo xix. Ellos han vivido cambios profundos de la agricultura y, asociados a estos, también cambios en las condiciones del trabajo y en las oportunidades y los servicios en su pueblo. Han observado cambios en el paisaje y la biodiversidad, tanto la silvestre como la domesticada. Han experimentado la transición de la «revolución verde», es decir, la del notable incremento de la productividad agrícola entre los años 1960 y 1980 mediante la intensificación y utilización de variedades más productivas. Desde 2007 he acumulado muchas horas de conversaciones con ellos sobre la agricultura y comparto en este cuadro algunas de ellas.

			Chete es un hombre de gran cultura rural (Capítulo 5). El vocabulario que conoce relacionado con los aperos y las labores agrícolas, su oratoria salpicada de refranes (que me recuerda a la de mis tíos de Novés) y el dominio de las «cabañuelas» (la predicción del clima del año venidero basado en el tiempo de unas semanas de agosto) son impresionantes. Es una catedral de la naturaleza por su estado de salud física y mental, teniendo en cuenta su edad, y una enciclopedia de la agricultura tradicional por el saber empírico cosechado durante muchas décadas de trabajo duro.

			Comenzó a trabajar a los 10 años, arando con mulas y burros. «No había horario de trabajo, comenta. Nos levantábamos a las cuatro de la mañana y a las cinco nos comíamos unas gachas» (una papilla de harina de guijas o almorta, Lathyrus sativus, con tocino). En invierno, trabajaba hasta las seis de la tarde y en verano hasta las nueve, cuando anochecía, y llegaba a casa de noche, al paso de las mulas que tiraban de los carros. «Cenando, nos quedábamos dormidos del cansancio», apunta. Los que cuidaban el ganado salían peor parados, y estaban hasta quince días seguidos viviendo en el campo. Casi todo lo que comía era producido en la huerta familiar, completando la dieta con la carne de perdiz y conejo que se cazaban con cepos, la leche de tres cabras, los huevos de las gallinas y los dos cerdos que se mataban al año.

			Chete me ha contado que el primer tractor que conoció, en la década de los 1940s, con ruedas de hierro sin neumáticos, fue de uso colectivo en el pueblo. La hierba de las huertas y las siembras de los cereales se escardaba con azadas o a mano; completar esta tarea en un tercio de hectárea podría suponer el trabajo de un hombre durante dos días completos. Los primeros herbicidas, de azufre, llegaron en los años 1960s; recuerda la fecha porque utiliza como referencia cuando se casó. Esta fecha coincide con el primer sueldo recibido de su padre; hasta entonces, su trabajo se traducía en ingresos «para la casa», es decir, para la empresa familiar de hecho que comenté. No había desempleo porque todo el mundo trabajaba en el campo para poder comer. El acceso a la sanidad era muy limitado, aunque el médico iba a visitar a los enfermos en vez de los enfermos ir al centro de salud. Su madre era quien le curaba.

			Asiente cuando le pregunto si antes había más fauna silvestre en el campo, aunque matiza que también había más furtivos «que no dejaban un pájaro en el campo» porque la gente tenía que comer. «Los lagartos tienen una carne muy blanquita y buena», dice. Pescaba cangrejos de río y peces en el río Azuer con los paños aceituneros; este río, hoy en día, está muy degradado debido a la pérdida de vegetación en sus riberas y la poca agua que generalmente fluye por él.

			Cuando me compré un olivar en San Carlos del Valle, pedí a Carlos que me hiciera las labores que requieren un tractor y aperos que no tengo. Entonces, Carlos me preguntó:

			«José María, ¿hago las labores como me parezca o espero a que me las pidas?».

			«Hagamos un intermedio, Carlos, coméntame lo que consideras que debe hacerse en cada momento y decidimos juntos», le respondí.

			Carlos ha trabajado en el campo desde los 12 años, y también ha conocido el advenimiento de la revolución verde. Él y yo hemos debatido el pasado, el presente y el futuro de la agricultura y la conveniencia de varias prácticas agrícolas en multitud de cafés, almuerzos, botellines, comidas, visitas al campo y trabajo en mis olivares. Nuestra asociación ha sido y es una buena simbiosis para el manejo agroecológico de estos olivares, ya que, tras sopesar pros y contras de cada labor y pensar en las diferentes alternativas, hemos ido llegando a soluciones razonables desde el punto de vista de la biodiversidad y de la producción de aceituna. No siempre estamos de acuerdo, por ejemplo, sobre cómo manejar las hierbas espontáneas (así las llamo yo) o las malas hierbas (así las llaman el 99 % de los agricultores). Aun así, incluso en este punto, hemos llegado a encuentros (Capítulo 9, Cuadro 9.1). Hay dos factores que determinan mucho nuestras discusiones: uno es «la vista» o percepción de la estética de los campos cultivados (Capítulo 5.2) y el otro es que, a diferencia de mi caso, la agricultura ha sido el sustento de su familia.

			Aplaudo que Carlos, quien ha sido un agricultor próspero gracias a su infatigable trabajo, ha sido permeable a muchos de mis planteamientos. Él está de acuerdo en que la agricultura no puede ser tan negativa para la biodiversidad y el ambiente en general, y que prácticas como la quema de los residuos agrícolas en el campo, el (ab)uso de herbicidas y pesticidas y el laboreo repetido hasta la exageración no pueden seguir siendo utilizadas como hasta ahora. De hecho, algunas de estas prácticas ya están prohibidas o más reguladas, aunque otra cosa es que se respete la normativa. Él decidió establecer la práctica y certificación de agricultura ecológica en sus olivares y campos de cereal, pero no en sus viñedos. «El olivar es un cultivo fácil para la agricultura ecológica, el cereal es menos fácil, pero la viña es difícil porque es más atacada por las enfermedades o las malas hierbas», argumenta.

			Francisco, el hijo de Carlos, también es agricultor. Lo percibo, al igual que su padre, receptivo a practicar una agricultura más amiga de la biodiversidad, independientemente de que esté certificada o no como de producción integrada (Capítulo 9) o ecológica (Capítulo 10). Creo que la suya va a ser la generación de agricultores que protagonizará la transformación agroecológica, por la simple razón de que es una necesidad para la humanidad (Capítulos 14 y 15).
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			Diagnóstico

		

	
		
			3. 

			Agricultura y huella ecológica

			Estoy en deuda con la tierra,

			la tierra está en deuda conmigo,

			la tierra me paga en la vida,

			pagaré a la tierra cuando muera.

			Proverbio popular de Alentejo, Portugal

			Los montones de cereal con veneno en el granero; los caracoles que ya no salían tras la lluvia o en las noches frescas; la destrucción de los cañaverales de la playa y, con ella, los escarabajos peloteros que no volvieron a verse; las salamanquesas y las luciérnagas que desaparecieron; la conversión y la intensificación agrícola del territorio y la urbanización del paisaje de los pares de fotos mostrados en el Capítulo 2. Cualquiera de nosotros que haya alcanzado cierta edad es testigo de cambios más o menos profundos en los entornos humanizados que conoce desde hace un tiempo largo, y puede comprobar que la mayor parte de ellos son en detrimento de la biodiversidad (menos vegetación, menos plantas y animales y más cemento). Todos estos cambios forman parte del cambio global.

			No es un objetivo de este capítulo una explicación exhaustiva del cambio global y de sus causas y consecuencias, pero sí proporcionaré algunas ideas y cifras para entender el reto al que nos enfrentamos. La mayor parte de este cambio, de forma directa e indirecta, tiene que ver con las actividades agrícolas y ganaderas1-5. El impacto de estas actividades está saliendo muy caro a la humanidad, pues aproximadamente un tercio de los alimentos producidos no son consumidos6,7 (ver el Cuadro 6.2 más adelante), aunque algunos autores elevan esta cifra8. Los alimentos son desperdiciados desde el campo, donde son producidos y a veces no son siquiera cosechados, hasta el frigorífico de nuestras casas, pasando por los distintos nodos de la cadena de transformación y distribución9. Probablemente este capítulo traslade un mensaje pesimista del futuro de la humanidad y del planeta, pero nada más lejos de mi intención. En otros capítulos más adelante veremos cambios positivos, con frecuencia intencionados (estos sí son el objetivo de este libro), y que pueden enmarcarse en los conceptos amplios de la «ecología de la intervención»10 y «la tierra recuperable»11como comento en el artículo «Bienvenidos a la Década de la Restauración de los Ecosistemas»12.

			3.1. El cambio global

			La especie humana ha impactado sobre la Tierra como ninguna otra y dejado una huella que actualmente no tiene precedentes13. Ello ha originado el Antropoceno, el periodo más reciente del Cuaternario. El Cuaternario empezó hace 2,6 millones de años y se divide en tres épocas: el Pleistoceno (hasta hace 11 700 años), el Holoceno y el Antropoceno (oficialmente desde 195014 aunque muchos autores han manejado como referencia la Revolución Industrial de los siglos xviii y xix y otros incluso lo sitúan hace 5000 años15. A partir de ese año se reconoce una «gran aceleración» de cambios en el funcionamiento del planeta debido a la actividad humana16. Podríamos decir que el Antropoceno es sinónimo de cambio global, en el cual distinguimos tres componentes principales que están interrelacionados: los usos del suelo, la biodiversidad y el clima. Los cambios en el uso del suelo son frecuentemente considerados, junto a otras actividades como el transporte, factores que desencadenan cambios en la biodiversidad y en el clima5. Sin embargo, los cambios en la biodiversidad y en el clima también producen cambios en el uso del suelo; por ejemplo, las anomalías en el régimen de precipitaciones son un factor de cambio significativo que explica la expansión de los cultivos17. La salud planetaria18 es un libro reciente escrito por mis colegas y amigos Fernando Valladares y Adrián Escudero, junto a otra colega, que propone argumentos y vías para cambiar la deriva hacia el colapso ambiental del planeta. Fernando, quien en 2021 ha recibido los premios Rey Jaime I y de la Fundación BBVA a la difusión ambiental, tiene una intensa actividad de divulgación científica; su página La salud de la humanidad19 será de gran interés para aquellos que quieran información amena y veraz relacionada con los impactos del cambio global y, en particular, del cambio climático en los ecosistemas terrestres.

			En las últimas tres décadas, con el impulso de la Conferencia de Río de Janeiro sobre la Biodiversidad de 199220 y, más recientemente, de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio2 que vio la luz en 2005, se han publicado varios mapas21-24 y descripciones cuantitativas25-28 a escala global de la degradación ecológica. Esta merma de la biodiversidad y, en consecuencia, de las funciones que realiza, implica la reducción de los bienes y servicios que nos brindan los ecosistemas29 y de los cuales depende el bienestar de los humanos2,30; son los dividendos del capital natural31. Nuestro planeta, el Planeta Azul, Planeta Verde de Ramón Margalef32, que reconocemos como un lugar, en general, atractivo para habitar, es como lo conocemos gracias a la vida, a la biodiversidad. Es un planeta que, de no haber albergado la vida que ha irradiado en el curso de la evolución desde hace unos 4000 millones de años, sería más parecido a Marte, el Planeta Rojo (Figura 3.1).

			[image: ]

			Figura 3.1. (a) El Globo que pueden observar los visitantes del Oceanogràfic en Valencia, donde se aprecian tres colores dominantes: el azul de los mares y océanos, el verde de las masas de vegetación y el ocre de una gran parte de las tierras emergidas. (b) Unas piedras bañadas por el Río Tinto en la provincia de Huelva (España). Este lugar, que fue una próspera explotación minera de oro, cobre y hierro, es hoy en día un activo turístico que, en cierta manera, recuerda a Marte. Las condiciones del agua son tan severas, con un pH muy ácido, que solo unas bacterias litoautrótofas, literalmente «comedoras de piedra», pueden vivir en ella. Estas bacterias son capaces de producir biomasa a partir de la energía que obtienen por la oxidación del cobre y el hierro del mineral llamado calcopirita, y representan una de las formas de vida más pretéritas de la Tierra33. Fotos de José Mª Rey Benayas.

			En la actualidad, aproximadamente el 80 % de la superficie terrestre del Globo muestra evidencias de intervención humana21,22,34, la cual se manifiesta de múltiples formas, como son la destrucción de la vegetación, la erosión del suelo o la contaminación, entre otras. Los niveles de 14 de las 18 categorías de servicios ecosistémicos han sido reducidos desde 1970, lo que compromete la sostenibilidad del planeta3,29. Según la Global Footprint Network35, la huella ecológica equivalió a 1,75 planetas en 2018. Esta huella ecológica, o demanda de tierra productiva, casi duplica la biocapacidad total del planeta u oferta de dicha tierra productiva. Esta demanda superior a la oferta ha resultado en una translimitación de los recursos renovables que necesitamos para vivir (Cuadro 3.1).

			Un estudio interesante por la reflexión a la que invita es el de Neal Hockley y otros autores25. Ellos estimaron la proyección de la huella ecológica global con progreso tecnológico y la compararon con la proyección sin progreso tecnológico estimada por otros autores36. Ambos estudios partieron del cambio medido de la huella ecológica entre 1970 y 2001 y estimaron una predicción para el año 2015. La incorporación del progreso tecnológico a la predicción de la huella ecológica produjo un escenario de menor aumento de esta en comparación al escenario que no incorpora el progreso tecnológico (Figura 3.2). El argumento parte de la idea de que el progreso tecnológico implica una mayor eficiencia energética, tecnologías de depuración de aguas residuales y procesos industriales menos contaminantes, entre otros muchos ejemplos. Así, mi experiencia con los motores de explosión es que su eficiencia directa se ha multiplicado por cuatro en 40 años, pues mi primer coche, con 40 CV de potencia, consumía lo mismo que mi coche actual, que tiene 150 CV. En el escenario con progreso tecnológico, la huella ecológica estimada en 2015 fue de 1,3 planetas tierra mientras que en el escenario sin progreso tecnológico fue de 1,6 planetas tierra.
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			Figura 3.2. Cambio de la huella ecológica entre 1970 y 2011 (trazo negro continuo) y su proyección para el año 2015 sin36 y con progreso tecnológico25 (trazo negro discontinuo y trazo amarillo discontinuo, respectivamente). A la gráfica se le ha añadido el valor de la última huella ecológica estimada, correspondiente a 2017 (estrella azul)35. Figura modificada de N. Hockley y otros autores25. 

			Han pasado suficientes años desde que se publicaron estos estudios como para haber medido la huella ecológica en el año de la predicción; por ello, podemos saber qué predicción, con o sin progreso tecnológico, se ha cumplido mejor. La huella ecológica medida en 2017 ha superado incluso la predicción más pesimista, sin progreso tecnológico. ¿Qué ha pasado entonces? Si bien el progreso tecnológico tiene la capacidad de reducir la huella ecológica humana, también tiene la capacidad de aumentarla debido, sobre todo, al abaratamiento de los costes de producción de los bienes de consumo, siendo más accesibles a mucha gente que antes no tenían acceso a ellos. El balance ha resultado en un mayor consumo per cápita que supera la eficiencia de la producción de lo consumido o utilizado, y esta producción también incluye a la de los alimentos, fibras y biocombustibles37. Además, ha surgido la necesidad de explotar más otros recursos naturales, como es el caso de la extracción de minerales para la fabricación de los coches eléctricos38. Como explica el divulgador científico Arturo Valledor de Lozoya, «el mal uso de la tecnología está haciendo a la gente más necia (del latín nec scientia, “sin ciencia”), y también menos humilde»39. Me aterra pensar que en 2025 los robots y los humanos se repartirán a partes iguales los trabajos40.

			***

			Los cambios de usos del suelo son el primer componente del cambio global. Más adelante explicaré con más detalle estos cambios relacionados con la agricultura y la ganadería (por ejemplo, la intensificación de la agricultura, la deforestación y la reforestación que sigue al abandono rural). Ahora solo resalto un cambio crítico, la urbanización del territorio, con varias consecuencias relevantes. El mundo se está haciendo urbano41. No solamente está aumentando la población humana en el Globo, sino que también se está concentrando. A las personas nos gusta, en general, vivir en núcleos urbanos grandes, por lo que desde hace siglos se está produciendo una migración desde el campo o mundo rural a la ciudad o mundo urbano. La población urbana superó a la población rural en el año 201042. Este fenómeno es particularmente acusado en Europa y América, habiéndose exacerbado en las últimas décadas (en España, por ejemplo, desde los 50s). Las consecuencias ambientales son variadas y complejas. Por ejemplo, el abandono de tierras agrícolas y pastizales, sobre todo marginales, produce su restauración espontánea dando lugar a matorrales y bosques secundarios mediante la regeneración natural43 (Cuadro 3.2, Capítulo 7). Otras consecuencias de la urbanización son el gran aumento del consumo de energía, y en consecuencia de emisiones, por el uso del transporte u otros usos y la destrucción y la degradación de los ecosistemas próximos a las urbes.

			La pérdida de biodiversidad, bien conocida por el público, ha dado lugar a la denominada crisis de la biodiversidad, que es patente desde una pequeña localidad hasta el Globo entero. La pérdida de biodiversidad global va más allá de la Sexta Extinción de especies, ya que también se ha reducido notablemente la abundancia de multitud de especies en muchos lugares o regiones. Esta realidad, documentada profusamente durante los últimos años por la comunidad científica29,44-48, se ha producido a pesar de los recurrentes compromisos políticos internacionales cuyos objetivos fueron desacelerar o frenar la pérdida de biodiversidad (los compromisos de Río del Convenio para la Diversidad Biológica de 1992, la «cuenta atrás para 2010» de la VI Conferencia de las Partes de la Convención Marco sobre Cambio Climático del año 2000 y las Metas de Aichi del Plan de Acción del CDB para el año 2020, propuestas en 2010). Los científicos han sido escuchados poco por el poder político, pero han encontrado sus altavoces sociales en las organizaciones conservacionistas y ecologistas. Dos muestras de la magnitud del problema son los resultados del Índice Planeta Vivo, basado en el monitoreo de varios miles de poblaciones de vertebrados, que se ha reducido en un 69 % entre 1970 y 201849, y del Informe de la evaluación mundial de la diversidad biológica y los servicios de los ecosistemas de 2019 del IPBES50, el cual estima que un millón de especies podrían desaparecer en un futuro próximo. Aunque la biodiversidad tiene un valor intrínseco, la principal preocupación actual relacionada con su pérdida es que amenaza los servicios ambientales que sostiene y, en consecuencia, nuestra propia existencia29. Así, Robert Costanza, cofundador y antiguo presidente de la International Society for Ecological Economics, y otros autores calcularon el valor monetario de los servicios ecosistémicos en los años 1995 y 2011, y concluyeron que este disminuyó entre un 4,3 % y un 20,2 % trillones de dólares al año debido a los cambios del uso del suelo51.

			La concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera, en particular, del dióxido de carbono (CO2), representa el balance entre las emisiones y el secuestro de estos52. El aumento del consumo de energía, la destrucción y la degradación de los ecosistemas contribuyen al cambio climático, el tercer componente del cambio global. El cambio climático se debe sobre todo a la intensificación de los usos del suelo, a las actividades industriales y al transporte que resultan, simultáneamente, en una gran emisión de gases contaminantes a la atmósfera y en una reducción de la capacidad de los ecosistemas de almacenar carbono. La temperatura media global ha aumentado 1,27ºC desde el periodo preindustrial (1850-1900) hasta 202053. En este intervalo de tiempo la concentración de CO2 en la atmósfera fue de 285 y 400 ppm, respectivamente, y las emisiones de gases de efecto invernadero de unas 2 y 36 Gt (miles de millones de toneladas) de CO2, respectivamente. El IPCC ha revisado las tendencias y consecuencias del cambio climático en tres bloques de documentos y en un informe final de síntesis (el Sexto Informe) publicados en 2021 y 2022. Los informes fueron realizados por tres grupos de trabajo: el Grupo I, referido a las bases físicas del cambio climático, el Grupo II, referido a los impactos y la adaptación al calentamiento, y el Grupo III, referido a la mitigación o las posibles soluciones54. El cambio climático es una gran amenaza para la biodiversidad y la productividad de la tierra que sostiene la agricultura46,50,55,56, entre otros muchos efectos. Cuatro indicadores utilizados para medir el cambio climático han registrado niveles récord en 202157. En España, por ejemplo, el verano de 2022 ha sido extremo y de récord, con tres olas de calor que han sumado 42 días, con más de 50 grandes incendios forestales (aquellos que afectan a más de 500 ha) y muertes de personas (4600) que triplican la media de los últimos cinco años.

			Google Earth ha diseñado la nueva herramienta Timelapse58 para observar la transformación de la Tierra entre 1984 y 2020, en colaboración con la Universidad Carnegie Mellon de Pittsburgh (USA). Esta herramienta incluye cinco tours guiados: los cambios forestales, el crecimiento urbano, el calentamiento global, las fuentes de energía y la frágil belleza de nuestro mundo. Algunos de estos cambios se han comentado o comentarán en este libro. Con esta herramienta, el lector podrá realizar un recorrido a vista de pájaro de los profundos cambios que han sucedido durante las últimas décadas en un lugar del planeta determinado. Climate Interactive, una organización independiente sin ánimo de lucro que se inició en el Massachusetts Institute of Technology (USA) ha desarrollado los simuladores de cambio climático C-Roads59 y EN-Roads60 y otros recursos. También existe un atlas interactivo para mostrar cómo sería el planeta con un calentamiento de 4 ºC61. La plataforma del WWF Water Risk Filter permite evaluar la vulnerabilidad a la falta de agua62. El Visor de Escenarios de Cambio Climático AdaptecCCa.es es una plataforma de fácil acceso para conocer, visualizar y descargar las proyecciones más actualizadas para el clima futuro en España63.

			3.2. El impacto de la agricultura

			El nacimiento de la agricultura, la domesticación de plantas y animales, la transformación del cazador y recolector nómada en el agricultor y ganadero sedentario, el cambio del Paleolítico al Neolítico, en definitiva, supuso el más brusco punto de inflexión de la relación de los humanos con la naturaleza en los aproximadamente 200 000 años de la existencia de Homo sapiens64. El humano paleolítico también dejó una huella ecológica, sobre todo en forma de extinción de especies grandes de fauna que fueron cazadas para alimentarse de ellas, en el caso de los herbívoros, o eliminar competidores, en el caso de los carnívoros. Durante el Pleistoceno tardío y el Holoceno, bastante antes del nacimiento de la agricultura, los humanos fueron la principal causa de la extinción de la mayor parte de las especies de megafauna, es decir, animales de más de 44 kg de peso65, que existían. Jordi Palau, compañero del patronato de Rewilding Spain66, en su reciente libro Rewilding Iberia. Explorando el potencial de la renaturalización en España67, presenta una buena síntesis de estas extinciones en diferentes partes del mundo, documentada con la literatura científica especializada.

			A esta pérdida de biodiversidad contribuyen tanto la expansión de la frontera agropecuaria, en detrimento de la vegetación natural, como la intensificación de los métodos de producción50,68-70. Esta expansión ha modificado profundamente la cubierta vegetal original de la superficie terrestre71-73 en muchas partes del planeta. De esta manera, se ha propuesto una clasificación antrópica de los biomas del mundo22, muy diferente a la tradicional clasificación de biomas basada en los grandes tipos de vegetación que dependen sobre todo del clima. Esta clasificación de los «antropobiomas» distingue 21 tipos principales de biomas, de los cuales 14 tienen un claro uso agrícola y/o ganadero. Estos 14 biomas de origen antrópico se agrupan en asentamientos agrícolas, cultivos y pastizales. El resto son asentamientos humanos densos, bosques intervenidos en mayor o menor grado y solo tres biomas son considerados tierras silvestres o wildlands (bosques primarios no perturbados, sabanas y tierras estériles como los desiertos fríos y calientes o las tundras). El informe especial del IPCC titulado El Cambio Climático y la Tierra, publicado en 20194 y comentado en un artículo periodístico de Manuel Planelles74, enfatiza el impacto de la agricultura en el planeta. Algunas evidencias del enorme impacto de las actividades agrícolas y ganaderas son las siguientes:



OEBPS/font/ProximaNova-RegularIt.otf


OEBPS/image/Imagen344098.jpg





OEBPS/image/Imagen344077.jpg





OEBPS/image/Imagen344084.jpg





OEBPS/image/La-renaturalizacin-del-campocubiertav13.pdf_1400.jpg
José Maria Rey Benayas






OEBPS/image/Imagen268778.png
2015 2017





OEBPS/image/Imagen344069.jpg
Bosquetes

Corcas s Caarido lechuza

Cajnido carncalo






OEBPS/image/Imagen344132.jpg





OEBPS/font/ProximaNova-Light.otf


OEBPS/image/Imagen344124.jpg





OEBPS/image/marca_bn-01.jpg
% | AULAMAGNA

PROYECTO CLAVE








OEBPS/image/Imagen344091.jpg






OEBPS/image/Imagen344109.jpg





OEBPS/font/ProximaNova-Regular.otf


OEBPS/image/Imagen344117.jpg






OEBPS/image/1.png
Este libro ha sido patrocinado por:

Fundacién Internacional para la Restauracién de Ecosistemas, https7/fundacionfire.org/.
Fundacién Espafiola de Renaturalizacién / Rewilding Spain, https://rewilding-spain.com/.
Inversiones Ambientalmente Sostenibles, http://inamsossa.blogspot.com/.

4“"""’ ”% »«7

—





OEBPS/font/ProximaNova-Bold.otf


